
estado atómico, siendo de gran importancia el efecto de es­

tos microorganismos en el proce. o de depuración del agua,

pues además de mejor~r not~blcmente u balance de oxígeno,

absorben la materia orgán ica pulrescible (albuminoides y si­

milares nitrogena los), produ 'iendo albúminas, grasas, almi­

dones, elc., elc., que favorecen el crecimiento de otros sere

superiores, que a su vez contribuyen al ciclo ele descompo­

sición de la maleria orgánica.

En las aguas negr~" la demanda bioquímica de oxígeno

viene a ser aproxim~d~lllenle de 250 miligramo' por lilro de

efluente, y en las de gran caneen Iración de maleria orgánica

puede llegar a los 100 "ramo' por habilanle y día. El volu­

men máximo de esl~. aguas serú a lo sumo el del aba teci­

miento, qne en Vill~nueva de la Barca Jijamo en 100 lilro'

por habitante y día, o sea de 150.000 lilros lHU'a lo 1.500 ha­

bilanles del pueblo. El caudal máximo in tanláneo de las

aguas residuarias erú lambién cuáclruple del medio diario

cifrado para aquéllas (unos ocho lllro por segundo), y, por

consiguienlc, el oxígeno necesario serú por lo menos de ocho

gramo por scgu ndo. En las aguas del Segre, en que por la na­

luraleza de su ancho cauce e ínlimo conlaclo con el aire y

la lemperalura, puede muy bien con iderar °e que tienen un

grado de disolución de oxígeno de cuatro a cinco miligramo.

por litro, siendo su caudal mínimo de 26 m' en el máximo

. equiaje, resultará qne Ins di. ponibilidades de e 'le gas serán

de 101 a 130 gramo', y, por lo tanlo. muy superior a los ocho

qne se precisan.

En los pueblos adoplados de Lérida, enclavados en la 0-

marca de rgel, se carece de cursos de agua con suficiente

caudal para poder verter directamente las aguas re iduaria .

Estos pueblo se hallan den lro de la zona regada por el ca­

nal de Ur"'el, predominando el cultivo intensivo, y . in otro

cauce que las acequia o brazaJe de riego, que en ~lgunos

lugares hacen las vece o de desagüe. del regadío; pero que en

general, a poc~ di:lancia aguas abajo de la población, sirven

a su vez para regar otros terrenos. Los caudales de estas ace­

quias ,uelen lener grandes oscilaciones aun cuando norm~l­

mente vadan de 50 a 75 lilros/seg., insuficienle a ladas lu­

ces para recoger direclamenle y 'in tratamiento previo las

re iduarias del alc3nI3I'¡lIado. Por e ta razone nos hemos

vi. to obligados a eslnblecer e taciones depuradoras del enuen­

le, calculando sus c1emen lo: en la medida precisa para redu­

cir la demanda bioquímica de oxigeno a un grado en que

no haga peligrosa la contaminación de las aguas de riego.

Como anteriormenle indicamos, tratándose de pequeña

poblaeiones (en este caso de 1.000 a 3.500 habitantes), de pri­

mordial vida agrícola, ele nada sirve proyectar perfectas es­

taciones depul'adoras, que exigen por su complicado funcio­

namiento una continua vigilancia y entretenimiento en la ex­

plotación, propias de poblaciones de alguna importancia, con

recut·sos materiales y económicos para poder atenderla, ya

que en la práctica. en e. lo pueblos pequeños, quedará redu­

ti la su vigilancia a lo ,urna a la del alguacil del pueblo, y

de ella no puede e peral'se mucho, por los múltiples y di­

versos cometido asignados a tan aCl'Íficado funcionario mu­

nicipal. Además, las con di iones propia de su carácter fun-
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